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REGIO AUTÓGRAFO . 

L dia 5 del corriente llegaron á Ve­
necia el COI'onel SUl'usola y los Ofi­
ciales Sres, Endel'ica y OIenga. de­

legados por sus campaneros de la Divi­
sión V izca lna pal'a poner en manos de 
Don Carlos un álbum con las ft l'mas de 
casi toda aquella bl'i llante oficialidad. 
Como nuestl'os lectores no conocen todavla 
el elocuente mensaje que precede á estas 
firmas, lo pu blicamos á continuación. an­
tes de la respuesta' que mcreció del augus­
to proscl'ipto: 

«SE~OR: -
• 

L a División Y izca!nn acude hoy al 
kono de V ... ol'diendo en el mismo entu­
siasmo que la animaba cuando Vuestra 
Real Presencia infundlala valor pa l'a ce­
l'I'ar contra el enemigo ó rechazar sus ata­
ques. 

Hoy como entonces miramos en V .. , á 
nuestro Senor Amad lsimo, al 1\<[,,, legiti­
mo de las Espal1as, al Pl'incipe católico 
que mantiene en sus manos. con un valor. 
con una constancia. con una abnegación 
envidiables. la sa nta y bendita bandel'ade 
las gloriosas tradiciones patrias, de los fue­
ros. franquicias y l ibel'tades de este Solar, 

No sabemos. Senol'. más lenguaj e que 
el del solda.do. que responde atento á la 
voz de la Ordenanza y de la discipli na, por 
la boca de sus callones ó de sus escopetas. 
Mandad, Seí')or, y seréis como siempre obe­
decido. que vemos en V, .. al representante 
de Dios en Espal1a. y pOI' nada ni por nadie 
faltaremos a nuestros sagl'ados j uramen­
tos. 

Duden de la Real palabra de V ... los que 
no le conocen, los que no le han vistocom­
parti ... con nosot l'OS las penalidades de la 

• 

guerra, visitando los hospitales. estl'echan-
do la mano de multi tud de viru lentos. con­
cediéndoles el premio más grande que 
ambicionaban en este mundo, y que V .. . 
ha conced ido, concede y está p ronto á 
concedel' á todos sus lcales, á todos sus 
h i jos. á todos sus vasall os. Duden de V ... 
!os que no le amnn, losque no sienten lati .. 
sus COrazones al mismo movimiento que 
el corazón magnánimo de V .. . , que sólo 
alienta pOI' la glol'ia de Dios N. S .• la li­
bertad de S ll Iglesia Santa y la ventura de 

vuestl'os pueblos, Caigan rendidos y de­
serten de vucstrn bandera, cngaflados Ó 

impacientes, los quc no han vel'tido su 
sangre por la. Causa que V " ' simboliza, 
los que no están dispues tos Adar á V .. , sus 
haciendas y sus vidas, sino ú cambio de 
Vuestra COI'ona. • 

Vuest ros soldados de la Di visión Vizcal­
na, ni caen, ni vacilan, No necesilaba ha­
bla,· V ... para que supiéramos que era el 
mismo de siempre. Nos lo deda el amOr 
que profesamos t\ V .. .. nuest.-a fe en la 
miser icord ia d ivi na, nuestra deseo de sal­
varnos y de salvar a V izcaya y á Espana, 
que sólo en V ... tienen el salvadol' provi­
dencial , el único que puede vencer á las 
huestes revolucionadas. en sus múltiples 
d ivi siones. 

y son tan grandes nuestra fe y nuestra 
confianza. y tiene raices tan hondas, que 
pOI' nada ni pOI' nadie duremos enh'ada á 
la vacilac ión y á la duda con que el mal­
dito Iibc.-a lismo busca aliados entl'e nues­
tras filas. POI' nada ni por lIad ie. Senor, y 
dispense V ... nuestl'a I'uda fl'Unqueza viz­
caína, dejaremos de ser lo que somos. 
contando con los auxilios de la SI'acia; por 
lo que bien podemos decil' que cspel'amos 
mad I' como hemos vivido. abrazados á 
nuestra bandera y gritando como ayer, 
como hoy y como siemllf'e: ¡V iva el Hey! 

SE~OR: 

• A LOS R, p, DE V .. . »" 
Siguen aqu í las firmas de casi todos los 

Jefes y Ofic ia les que compusieron dicha 
División, siendo la pl'imera la respetabi lí ­
sima de nuestl'O co labOl'adol' el SI'. Mar­
qués de Valde-Espina. 

Véase ahol'a la respues ta que la Comi­
sión vizcaína r'ccibió de las Heales manos 
el día 6, cuando se presentó en el palacio 
Loredán á felicital' á los seno res Duques 
de Madrid. con motivo de la festividad de 
los Santos Reyes: . 

• 
«( Venecia. 6 de enero de 1890. 

»Mi quer ido Val de-Espina: El mensaje 
que encabeza.do por ti me d i l'igen los Jefes 
y Oficiales de la.úiv isión Vizcaína, ha lle­
nado m i corazón de jlibilo, recordandome 
los anos 111M felices de mi existencia, 
cuando. á la cabeza de mis heroicos vo-

• 
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luntarios, hacia r.-ente á la ,·evolución des- EL BARON DE BRETAUVILLE 
enúad~nada en Espaf)a. 

»Si mi fe necesitase alientos, es te acto 
me los dill'ia. nos conmovió la noticia de 

»Tencis ,'azón; los que derl'amasteis 
vuestra sangro y expusisteis la vida en 
cien combates pOI' la fe de nuestros pa­
dl'cs, la tier ra bendita que eltos inmortali ­
zaron con SUS hazanas y el trono secular' y 
Ic~itimo, no podiais duda!' de vues trO H.ey. 
como el Rey no eluda de vosotros. 

»Qucl'iendo, pues, dar una prueba de mi 
agradecimiento, no sólo á la 1!ivisión Viz­
caina, sino il. los t ostos todos el,e mi hel'oi ­
ca E:jét'cito, entregQ al Coronel Sarasola, 
pal'a ti, una de las fajas de capitan gene­
¡'al que usé en lei guCI'l'U, y que en tantos 
glol' iosos ~ncl1 e ntJ'os saludal'on las balas, 
Si Dios quiere que un dja vuelva yo a 8s­
pafia, estaré ol'gulloso de vértela ceflid "¡\, 
Si no, légala á tus hijos como te:;Limonio 
de la justicia del Rey, del cnriflO de un 
amigo y del entusiasmo de un cOmpai)el'o 
de a l'mas, 

»Con ella ent iendo premial' tus servicios 
i ndivid uales, y saludal' en ti á la digna 
person ificación el e la fidelidad cal'lista y 
del honol' espanoJ. 

»A todos los buenos, tengo prcsentes en 
este instante; lo mism o á los que sucum­
bieron, que á los que viven; lo mismo á los 
veter-anos, tus companeE'os de siempre. que 
Ji la en tusiasta juventud que hoy está cre­
ciendo, admiradora de vuest ras glol' ias y 
ansiosa de emular las, 

»Guárdete Dios, mi querido Valdc-Espi­
na, como de todo corazón lo desea tu afec­
tísimo 

• CARLOS.» 

81. E STANDARTE R EAL, Que estima como 
suyas I~ glori as milital'es y poll ticas de 
todos y cada uno de sus cOlabol'udol'es, 
sc complace hoy en enviar, á la vez que 
la exp¡'esión del más vivo agradecimiento 
al Caud i llo augusto de la Comunión cal'­
l ista, la en horabuena mas entusiasta y 
ClU'i!10sa al veto l'ano Mar-qués, por la hon· 
roslsima y justa distinción de que acaba 
de ser objeto, 

haber pngado tribulo á la mucr te 
el infortunado pCI'sonnje cal'lista 

cuyo nombro sirve de epigra fc á estas li­
neas, 

Con su fall ec imiento, queda sólo un re­
cuerdo de aquella lealtad Sill mancilla y 
de 105 relevantes méritos adquir idos en el 
campo de la legi timidad , I'ecuerdo in­
deleble á tl'avés de las generaciones, que 
encontl'Urán en D, Fedel'Íco A 11I'ich el 
Pl'ototipo del espanolismo y el e la caba~ 
lIerosidad, 

Triste es tener que consignal' lo as!, en 
las pl'esentes ci!'cunstancias, en que la Co­
mun ión ü'udicionalista necesi ta de bl'uzos 
vigorosos y de grandes caracteres que t.ra~ 
bajen como trabajó nuestro d i funto co la­
bOI'adol', para restab lecer en nuestra des­
ventUl'ada patria lo que han demolido unos 
cuantos al10s de Iibcl'Dlismo, 

Don Feder ico Anrich Santamnl'la Val­
cúrcel y Bonaloy , Barón el e Brctauvill c, vió 
la luz primel'a en la Habana, Su padre, 
oflcial de marina, le dedicó a la carrera de 
la mar , á la cual pel' tenccie¡'on ya. sus 
abuelos, llegando pronto á mandar los bar~ 

cos de vela Anibal y transpol' te I bel'ia, y 
los de vapor Ceres, San Qu.intin, P i:Jcu' ,'o 
y Almansa, Su r econocida per icia le elevó 
en pocos in tel'valos ú Capilan de navío, á 
Gobernador general de las Colonias espa­
nolas del golfo de Guinea y, POI' último, a 
Min istro de Mal'ina, en tiempo dc la H,e­
publica, Pinaculo tan elcvado, que codician 
no pocos mel'cndel'cs pollticos para satis­
facer sus concupiscencias, sólo si r vió á 
nuestl'o biogl'aHado pa)'a col umbra l' con 
todos los detalles la fat'Sa rep¡'esentada por 
los prohomb¡:es del libel'alismo, 

Entonces rué cuando, al escuchar los que­
jidos de su patl'ia deshonrada, consumó 
aquel acto heroico que tanta resonancia 
tuvo en Europa, y que dejó tU l'ulatos ti. to­
dos los libe¡'ales, que no compl'cndlan 
CÓmo un Ministro de l\'lcll"ina rcnunciaba 
a su bl'illante carrera y elevado cargo, 
pal'a cobijal'Se {ln la bandera CaE'lista que 

Rectángulo
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entonces ondeaba en muchos puntos de 
Espnlin. 

VCnSe el patriótico mani fiesto que pu­
blicó á miz de este memorable suceso: 

. Yo he vivido denlro delliberalismo¡ le he prestado 
mi concurso y mi apoyo; he visto todas sus evolucio­
nes y sus cnsayos todos, hasta el último, esperando 
siempre reformas y mejoras nuhca realizadas; llegué 
hasta á olvidarme del riqufsimo legado de gloria que 

. " " 

o 

debo á mis abuelos, á cuyos mnnes pido no se acuer­
den de mi falta; he alcanzado, sin conspirar nunca, UD 

puesto honroso en mi carrern; he sido ministroj aun 
podrfa aspi rar 11. las mb elevadas posiciones, y siD em­
bargo , aote la vozde mi conciencia afligida por los lnales 
de la nacion, ante tantos desnstres, tanta ignominia y 
mengua' tanta ... todo lo abandono, á todo renuncio, 
honores, dignidadcs, posiciOn, hogar y familia, y voy á 
buscar bajo los pliegues de una noble bandera que 
tiene por lema • Dios, Patria y Rey'; es deci" mi 

o 

o 

• 

o 

- .,.:;- . 

o 

. -
" 
~. 1 .......... -
'e·' o -

ARMISTICIO VOLUNTARIO 

creencia religiosa, mi madre Espalia y el mandatario 
de la Ley, el custodio dt; mi libertad, de esa libertad 
que yo quiero y anslo para todos los fincs· honestos de 
la vida, la posible salvadon de mi patria, pidiendo á 

Dios me perdone no haberlo hecho antes, y á la H is­
toria, que, si se ocupa en mis faltas, se acuerde también 
de mi arrepentimiento y de mi publica confesiOn. 

• Voy allá, á la Covadonga de la monarquía y del 
honor castellano, porque quiero tener un Rey, hijo y 
nieto de Reyes, y no un millar de tiranuelos que por 
turno me vejen y oprimanj voy allá, donde se halla, no 
el senor absoluto, como se pregona para extraviar in­
cautos, sino el representante de la tradiciOn nacional 
y de las viej3.s libertades espanolasj voy allá, porque se 

t IIU 

o 

proclama un absolutismo noble y grande, el absolutis­
mo de la Ley, que guarda lo mismo el palacio del mago 
nate que la choza del mendigo, y mide por igual al 
prócer y al menesteroso; voy alht, para encontrarme en 
medio de la antigua Espan:a, entre un ejército de' bra­
vos q ue pelean desinte resada y espontáneamente para 
prohar al mundo que aun alentamos, y voy allá por­
que un prlncipe honrado y caballero, que nunca ha 
raltado á su palabra y lealmente cumple hasta ahora 
sus promesas, me garantiza todo esto, y no es locura 
dar c rédito á un vástago de estirpe regia, aqul donde 
todos nos hemos sucesivamente entregado á tanto aven° 
turero engrandecido., 

o 



-
KL I'.dTANOARTK RKIIL 149 

Don Carlos le ,'ccibió gozoso, y tan to lo 
comprendió desde el pl'imcl' momento, que 
le dijo: (No te doy un empIco, porque seria 
ofenderte», siend o agr'cgacl Q 'ú la Di visión 
ele Vizcaya, que mandaba. el senO!' Mar­
qués de Vnlde-Espina, y ascendido a Jefe 
de. Estado M ayor pocos días después. Eje l" 
ció otl'os v~t'ios CUl'gOS, y siempl'c rué quo­
!'ido de todos sus subol'dinados. Don Cal'lo~ 

, 

• 
• 

, I 

le Luvo en singulat' estima, como lo pI'ueban 
las lineas que subsigucn, debidas ti un ele­
vado pOI'sonajc ele nucsl!'11 Comunión, y 
con las cuales ,'emulamos los apunles bio­
gl'ú flcos dcl insigne m ili tar que lIom hoy la 
Causa carlista: 

«El Bl'igacl iCl' Anr'ich era un militar ca­
ballel'cflco y pundonoroso, y un inolvidable 
cam panero de armilS. 

_! - ',-
• , 

~--

, 

• 

ARMISTICIO FORZOSO 

El magnifico Manifiesto dado pOI' el ex ! romper' el estrecho bloqueo y de ¡'ccibi r fu­
Ministro de Mal'ina al vcnil' á nuestro cam- siles, al'tilleda y municiones á tl'uvés de la 
po, y que es un documento literado de pri- espesa red de CI'UCCI'OS que tI'ataban de ¡m­
mer orden, I'efleja fidelisimamente el nota- pedi¡' los desembarcos. 
ble cUl'ncter del soldado que puso SlI firma El Batallón Sag¡'ado, com puesto de j efes 
al pie. y oficiales vetel'unos, cubl'Ía una parte de 

Nomb¡'ado Comandante general de la cos- aquella li nea !>c l ig¡'osa, y con Anrich se ha­
ta, tuvo el honor el B¡'igadier AllI'i ch de liaba también D. Carlos cuando, al pasarle 

• 
acampalia¡' a eados VII en la mayor parle revista, quitóse la boina por pl'imcra y úl-
de sus arriesgadas excursiones por el litoral tima vez en la campafla, saludando a aquel 
cantAbrico, cuando el Rey l'ccol'da, bajo el Cuerpo escogido con estas palabras: «Me 
mortl fero fuego de la escuadra, todos los descubro ante los restos glol'iosos de la an­
pueblos batidos por los colosales proyectiles tigua Espana.» 
de los buques, organizando la defensa de Bermeo, Lequeitio, Ondál'I'oa, Zarauz, 
aquellas playas, instalando fortines y bate- todos l os encantadores sitios de la costa 
rlas, y buscando y hallando los medios de vizcaina y guipuzcoana; el misterioso al'ri-

!tu 

• 

, 
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ba ele! buque incendiado, que nuestl'os vo­
lu ntarios llamaba el burto miiagr'oso, y que 
sin tl'i pulación ninguna dotó de fusiles a 
val' ios b::i.tallones; las vis ilas ú las casas de 
Chut'r'lIea y de Legazpi ; la glol'iosa muerte 
de Sanchez Burcaizlegui, todos estos son 
I'cCUCI'dos cu l mina ntes en la acciden tada y 
novelesca viela del Duque de Madl'id, y á 
cas i todos ellos va unida ta figura del Burón 
de Bl"etauville. 

Con el ilustre finado descansaba el espi­
ti tu del Rey gucn ero, convcl'sando sobre 
el progl'cso de la m al'ina espunola, unida á 
la mayol" pal'te de llueslm$ grandeza,s pasa­
das, y sin la cual no hay porvenir glcl'joso 

• • para nuestra patf'la. 
Si In. PI 'ovidencia, apiadada de Espai"la, 

lleva p OI' fi n un día á D, Cad os al palacio de 
sus mayores, segUl'amenLe que una de sus 

• 
princi pales atenciones, acaso la pI'imera, 
se!'ia la de acudir con toda solicitud a de~ 
volver a Espai'Jil su podel'lo mal'ÍLimo, . . 

POI' eso, aun sin conocc!' t\ fondo el in­
vento de Peral, lo sigu ió y lo sigue con VCI'­

da~enl. pasión, 
El Brigadier Andch rué tcstigo y copur­

ticipe de muchos. hermosos SUCl10S inspira­
dos al Duq ue de Madl'id por el amor patr'io 
dUJ'ante sus excul'siones al Iitor'al. SuMíos 
de g¡-anc1eza que pudieran conver til'se en 
esplén~idas reali dades si la buena voluntad 
de todos estuviera ú la aHUl'U de los genc­
rosos alien tos del Soberano, 

Con el valeroso mar ino cuya m uer te de- ' 
plol'amos, desaparece un pI'ccioso auxi lial' 
para esa obra de r esurrección de l1uesb 'u 
Armada, 

Dios depal'al'á el dia que sea neccsario, , 
cn el nobilisimo Cuerpo t't quc pertenecía, 
dignos sucesorcs de su espíritu de desjn­
te l'cs y de hidalguía.» 

APums SOBRg LA ULTIMA GUERRA CIVIL 
Crnción y orgllninción de 10$ Balallone8 na"nrros, vizcaínos, 

guipuzcoanos, alaveses, c:i:n¡abros, castellnnO>!, aragonfa y 
riojano,- l dem de la Caballerfa y esoo!!as,-Nd'nero, :trma. 
mento y municionel de aO\bu Armu.-Uniformes._CuJ.r. 
tel Real._ AdministraciÓn Milit;lr._Ho'pi¡ales yambulan. 
CiM, y creación de la .Ca ridad.,_Hab~r el y racionn,_ 
Sanidael M,l ita r y Clero Castrl,nse,-Orl:ianinción mi!;t~ r 
ele lu provinci", Vascongadas y N:l.v:l.Tr:l.-Comand:tntes 
de ar'Ulu.-ParlÍd~riol,_Cuerpo J uddico.-Situ:l.ciÓn de 
lu fuerlU carli!la~ en 1.0 de septiembre de t873. 

Sabidos de todos son los móviles que dieron lugar 

e "U 
• 

al levantamiento de las provincias Vascongadas y 
Navarra. en diciembre de 1872, El tratado de Amore_ 
vicia 110 rué más que una tregua ó aplazamiento de 
la guerra en ellas, máxime cuando hablase continuado 
la campal\a en Cnlalul\a y se consegulan victorias 
tan importantes como las de Pmdes y Alpens. ESlo 
estaba en la conciencia de todos los espal\oles 0, me' 
jor dicho, de casi todos. El gohierno de Madrid, co­
mo siempre, c relase invulnerable, O poco menos, á 
cuyo eOI,tmoral pueden aplicarse en todos tiempos y 
circunstancias las célebres palabras de Jesucris to: 
t::Tienen ojos y no venj tienen oldos, y no ,oyen. ) 
Dado ef carácter eminentemente guerrero de los 
descendientes de los anliguos euskaros; dado su espío 
ri tu religioso, cuyo espíritu se conservaba en su ma­
yor pureza, en dondequiera que se elevaba un cam­
panario que congregase á las fi eles a la oradon, era 
de suponer, re j)ito, no estuviesen a(IUellos naturales 
conformes con la Monarq uia democrática pri rnrro, y 
con la Re¡>ública fede ral despues, y cuyas dos rormas 
de gobierno fueron proclamadas por el Central de 
Madrid. 

'por eso se vi eron convertidos en Batallones, en el 
corto intervalo de un afio, cada uno de los veinli­
siete hombres que salvaron los Pirineos, ·on D. Nico­
las Ollo, en el citado diciembre de 1872 (1), organi­
zándose rapidamente, á favor de la idea creadora ini­
ciada por dicho Jefe en Navarra, donde gozaba de 
·gran popularidad, los batallones del Rey, Reina, Pr rn· 
dpe Don Jaime, Inranta Dol\a Blanca, I nfanta Dona 
Elvira y Rey Don Juan, con la numeracion del J al 6. 
Estos Cuerpos fue ron organizados' y mandados respec­
tivamente, hasta fmes de 1873, por D. Eusebio Rodrr· 
guez (antiguo Ayudante de Cazadores de las Navas), 

(1) Muchas páginas baL(a'nO>! <le necesitar, ,i qu isieramot 
escribir, aunque no fue ra m:i.J que un bosquejo biográfico del 

cará.cttr y distinguidas prendas ",ilitares de l malogrado Gene· 
ra! cllT l i~tn D. Nicohl:$ 01)(,. OIl·OS escritores de más mhito lo 

intentarán con mayor fxito que yo, Su modestia, golpe de 
visln rápido y seguro, entendimien to claro, valor á toda prue· 

b~ , tan du ro para sf mis"lo como sensible á las fa tigas ' flsiciU 
de sus companeros ~ inferiore.; tal era el Ilntiguo Capitán del 
Regimiento de Z:\rnorD, en la guerra de Afeica, el Comandante 

reti rado luego, y el o rganizador de aquellos Dal.ll.Uonu naVA ' 
rros, tan queridos (lel Caudillo, COtllO admi rados por IUS enemi, 
gos, de! pués, Nadie habrá olvidado, seguramente; las estra t~. 

gicas marchas que nubo de hacer 0110 al principio de In 

campalla, oon un pullndo de hombres deurmados, mientru no 
encontrabnn enemigo$:1 quienes quitar sus fusiles y mun icioncs; 

aquella vida errante, sin tene r ¡iempo para' descansar y par • 
• 

racionarse, sin abrigo en inv ierno, no crutando las carreterna 

sino de nocbe, rodeados siempre de tres, y hasta cinco, colum· 

nlll enemigas, y á pesar de todo, organiz:i:ndose sobre las cimu 
de las montai'l.as y hac iendo frente al Ei~ rcito liberal, en cUlln. 
to se encontraban siquiera en la ratón de I 6. 8. Unu vecel 

mand:tndo en jefe, y Olr:ut acompanado, su nombre figuro 
siempre en primern lfnea, en tre los car!;5I1U, y su temprana y 
desdichada saerle causó honda péna entre sus partidarioa. 

IDios haya recompensado SUI virtudes, su modestia y sus in· 
di,putablel dotea de mandol 
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D. Teodoro Rada (llamado mllS bien Radica), D. José 
Lerga y Go"; (procedentes ambos de la primera gu'c­
rra civil), el Marqués de las Hormazas y O, Juan Yoldi 
(Coronel que había sido en el ejército de Isabel ll). 
Durante el transcurso del afto, se organizaron tres 
Batallones más ( 1). 

La Caballería de Navarra, creada al principio de la 
campana. por el anti¡;::uo voluntario de la de Arr iea, 
D. José Pérula, tuvo por base, no solo la popularidad 
de que gozaba este guerrillero en Sesma, Lodosa y 
otros puntos de Navarra, sino la expedición atrevida 
que muy al principio hizo á Casti lla la Vieja. Eo la 
época á que nos referimos en este capitulo, hallaban­
se en organizacion, bajo las ordenes de dicho senor 
y de algunos Jefes y Ofi ciales que hablan servido en 
el ejército liberal, como Ordónel, Ortigosa y otros (2). 

• 

( 1) Don Eusebio Rodrfguez, Ay"dante del Batallón de 1 ... 
N..,u, obtu1'o el m.ndo dd primer B.t. lIón de Nanrrtl, c ... i 
desde el principio de la camp'!!.', b.ciendo de H Un modc:lo 
de di.ciplina y IÓJida inlt rucción, p udiendo competir 1'entajo­
alimente con cualquier Cuerpo de cu.dore. del Ej~,.<:ito libe· 
tal , en sus buenos tiempol.-Como aqu~l, proced!an del mismo 
el "eniente ~co rone l Muquh de lu HormazAI, que creó y 
mandó hatta .u fallecimiento el S.O de N.varra, y el Corone! 
D. J uan Yoldi que mandó el 6. 0 _De bueno. '1 leales Oficialu 
de la primer' gucrra ci1'il proeedian len Coronele. Lerga y 
Coliy, que respectivamente organizaron el J.o y 4.0 _ EI 2.0 

{u~ creado por D. Teodoro Rada, , lJ uien upreumente he· 
mOl dejado el I1ltimo entre 101 J efe. nnarren, por merecer 
colocarse :1 su caben. Compartia la popularidad con 0110 y 
con P~rula, y nunc', como en ~I, ha .ido un axioma el cono- ' 
cido proverbio de fI#~ Pluli, 1I#~ INi. Su popularidad erl me· 
recidbima; .in ae r un. notabi lidad militar, era un guerrillero 
del temple de 101 Mina y de los M.nso. Moduto por nalura· 
leu y ca\l~do , nunca d.ba IU opinión .ino despuh de bien pe. 
.. du todas las razone. del caso, y ra ra vu dejaba de acertar 
en sus clnroa juicio •. Muchas vecc. le $orp.endíamos en 'lU 
alojnmientOI leyendo la CampaDa franco·pru.iana ó l. táctica 
del Marquh del Duero. Arrojado y valiente hu ta la temeridad, 
hizo temible á IU Buallón en c-uanlu ocuionea le h.llaba en 
futgo, conoci~ndole 1111 cnemigOl eali lanto como los luyen. 
lA qu~ le debla, . i no, el que len pe.iódico, republicanos ci ta. 
b l n IU nombre alIado de . 101 de Olla, Ello y Dorregaray, 
,iendo as! que bto. eran Generale. '1 f:1 no dcjó de ser jefe de 
Bat.l lón sino pocos dllll antes de.u muertel A . u Indo hizo toda 
ia campaftn D. Culo. Calderón, Ayudante de Don Carlol, huta 
Oroquicta, .e¡undo jde de l B.t.llón de Radiea, y 111 aueeaor 
en el mando de.pub. tIerno. admin.do .iempre la abnegación 
1 el valo. de CIlderón, que pudiendo bace. su clrre. a al lado 
de'lI Rey, Don Carla .. , con comodidad y sin peligfO, prefirió 
irse' un B.tallón, como un limpIe 06cial , por creer má. neo 
ceuria allí IU presenei. al porvenir de la cau$l, para ganane 
en las 61u sus empleos y condecoracioncl. Identificado con 
Radic., part icipaba de parte de IU gloria , que nosot ro. le enyi· 
dilmos, lloró SU muerte, como loden 110ramOl de pena al .. -
berla. 10110 y IUd.1 Desdich:tdo p.oyectil , que desde Seranlea 
cortó dOI 1'idas lan necesa. iu 11 Carlismol J untos entraron á 
h.ocr la ¡lIerra, '111 misma gran3da cortÓ 11 vid. del General 
y del Brigtdier, 6rmflimas COllll/lnal de l su.pirado t.ono de 

• Don Carlos. 

(2) Helllot dicho en la nOl. antecedenle que P~rul. com­
parlia la popul ... idad ent"' 01\0 y Rada, en NI.vlrra. Su ca· 

. A pesar de carecer de buenos y reglamentarios equi. 
pos, y aun de armns, habrase porlad8' bitarramente la 
Caballería carl ista en Eraul y Udabe. Sin embargo desu 
naciente eSlado, desempetlaba buenos servicios, como 
avantadas, flanqueos, apreS3.b~ convoyes, picaba reta­
guardias, etc. Los caballos lenlan diversa procedencia: 
unos cogidos al enemigo, otros requisadoll en los 
pueblos, otros donados graciosamente por sus an tiA 
guos duetlos y otros p ropiedad de los jinetes, por 
compra ó pase del ejército contrario. En la citada 
epoca serían unos doscientosj algunos careclan en 
absoluto de montura!, y otros las tenfan, pero sin uni­
formidad. Esta circunstancia cesó prOnto, por la. ini· 
ciati\'a del General carlista Ollo y de BU Jefe de Ca­
ballería, Pérula, que establecieron un taller de mon­
turas en Legaria (Amelcuas), que surt iO de sillas y 
bridas á aquélla.. Los jinetes iban arnJados de sables, 
y unos pocos de tercerolas y lanzas. 

Antes de concluir con la fuerza navarra, justo es 
hacer constar que en septiembre había dos companías 
d~ zapadores obreros, formadas de cerrajeros, carpin· 
teros, albaniles y de otros oficios. Entonces puede de: 
ciese no habla alln Cuerpo de I ngenieros, por falta de 
oficialidad facultativa, como diremos más adelante (J). 

• 
,'eter franco y ain vacil.cionea, le hada apreciable y que.ido 
de t UI campanero. ~ inferiores. Sus antccedentu, an teriores t 

la Ruolución de l 68, no fucron airas que el haber ido' la 
gu~rra de Áfdcs como voltmtarlo, diatingui~ndo'e en eUn, en 
términOI de haber aJcanlldo lo. Cruz de San Fcrnando y un 
du tino ci. il, en recompen.a de IU9 m~rito.t. ,\ ,1 como OUo y 
R.da fueron el alma de la lnfanleria navarn , Pérula lo fu~ 
de la Caballería; vi~ndenele desdc el p. imer alumiento carliu:1 
monto.r , caballo, recorre. 101 pueblos de la ribera del Ebro 
'1 •• rutrar con IU prekncil , todo el que ditponcr podía de 
un caballo ó tenia medios dc proporciOnárselo. Guerrillero y 
jinele inrntigable, hDcID rápidas y nt .e ~ idat Illarch .. cn terrcno 
libe. nl, aceptando la luchll en buenas condicionea, Ó "'''quí· 
"'mloln cuando el ndmero ó las ci.cunstancias le hacian. supo. 
ner un prop.ble ~encim'ento. H:lnle achacado , P~.UI Il, 101 
mismo' ea.lisl .. , fahu quc , ot~ Generales cn jefe se les 
han dilpensadoj' nada m" que una palabra diremos' IUS de. 
tractores: el que dc lold.do asciende" Ceneral en jefe de 
40.000 hombres , demue~l r. que, si no es un Mollee, es de la 
m:1de.n de donde han laUdo el Empecinado, Elpoz y Mina y 
otrOl Generalea que honran ' nuesl ra pUria. 

A 1111 órdenu o rganiló la Caballerí. el Capittl.n.teniente 
de M.ares de P.ria D. Juan Ortig05a, hijo del General del 
mi'mo apellido, Oficial pundonoroso, raliente ~ ¡llUtrado, de­
mentrando cualid.des militare. 'uperiores , IU ed.d en cuan. 
tU emp.esu hubiefOn de encomend'r.ele, basta el fin de la 
guern. 

(J) Don f?e rardo Martlnu de Veluco, IInico General que 
se mantuyo con mil hombrcl en armas de,pll~' del tratado dc 

• 
Amorevieta, en 1 .. ProvincilU, recorritndolu I"ientru tuvo un 
grupo de homb.CJ que mand.r, volvió' entrar en eampaft" el 
allo 7J, investido con el c.rgo de Comandlnte general de 
ViI CDy •. Tu1'o el acierto de rodearse de hombre. de verdadero 
va lor, procedenle. del Ejhcito, como el Teniente de Ingenie. 
rOl D. Alc:jand.o A.gtleJlu y D. Cario. COlta. Aqu~l, de co.· 
rActer o.ganizador y entendido, contribuyó m" que airo al­
luna" que Don Carlos pudie. a re1'Ulta.r, , poco de entr.r 

• 
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En Vizcaya adelantO tllmbién la organización de un 
modo notable, debido, no solo a la popularidad del 
Brigadier carlista el anciano D. Castor Andéchaga, 
sino al celo del Comandante general del Seno,¡o, don 
Gcrardo Martlnez de VeJasto, y , la i1ustr:l.cioo de su 

• 

Jefe de E. M. D. Alejandro ArgUelles. Teniente que 
habla sido del Cuerpo de Ingenieros. I~n la época de 
que tratamos habla ya ocho Batallones vb:cafnos y 
uno de Castilla. ~e llamaban por el nombre del dis­
trito;l que perlcnce!an, correspondiendo dos á las 

PALACIO LOREOAN.- Cuarto de Bandera.. 

en Eapan., en julio del exprelldo afto ,ocho Blltl.llones vizcaino. 
de nutrid. fueru, y bien .rmado,. Coua:, que le sucedió en el 
mando, eontinuó por el mitmo «mino, .¡endo infatigable en 
el trAbajo. modesto y uno de 101 m" .. liolol Geeea de la cau· 
11. cadiala. ' 

Don Cutor And~chaga, andano procedente de la prime .... 
guerra civil, e .... el Brigadier legtlndo jefe de la Pro"incia. 
Andtchaga era tan querido y tan popular en VizCllya como 

u 

0110 cn Navarra. Su poderou iniciativa, su arrojo desmedido 
y IU enluliumo por la caula, no reeonocfan llmiteJ. La lucha 
era su elemento, y . u nombre y condicione. se echllron muy 
de menOI, no .ólo entre lo. Bu.llonea encartado. y la fundi· 
ción de Arteaga, que creó, .ino en el modo de ler de la. Pro' 
vincia, desde el nduto dra que regara con.u sangr'e el 'cerro 
de las Mullecas, d i,putando el paso de Bilbao al J::jército repu· 
blicano, en 30 de abril de 1813. 

, 



• 
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·Encartaciones, dos 11. Arratia y uno de cada. villa de 
Guernica, Dur:lngo, ~1.arquina, Mungula y Orduna, 
formándose después el de Bilbao. Sus respectivos 
Jefes eran del pals, y pocos de la primera guerra civil: 
D. LeOn lriarte, el BarOn de Sangarrén, D. Juan Sara-

-

sola, D. José Gorordo y D. José Bernaola. Los unicos 
que bablan servido en el ejército anteriormente, eran 
el segundo de los mencionados y D. José Seco Fon­
techa, que .mandaba Bilbao y habla sido de la Guardia 
civil. 

• 

-

• 

• 

l 'ALACIO LOREDÁN.-Gabinele de la Reina . 
• 

En Guipuzc:oa, el Cura Santa Cruz primero, y des· 
pués el Teniente coronel que fué de Cuadores de 
Arapiles D. Antonio Lizarraga, habfan organizado 
seis Batallones, que á semejanza de los vizcalnos, se 
llamaban de Tolosa, de Azpeitia, de Elgoibar, del 
Carmen, del Triunfo y de San Ignacio. Sus Jefes eran , 

guipuzcoanos en su mayorla.. de natural influencia en 
el pals, como !turbe, Empadn y otros; entre los del 
Ejército figuraban ventajosamente U. Enrique Cha­
Cón, Pérez Dávila, Ferroo, Blanco é Hinestrilla, sin 
duda porque los elementos castellanos 00 eran muy 
afines con los' de la Provincia. Estos Batallones esta-



• 

• 
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ban bastante nutridos de fuenA y aguerridos, porque 
el general republicano Loma canoela á palf'!los el 
pals y no JCI dejaba descansar al principio, por su 
incansable persecucion y actividad (1). 
• • 

En Alava habla cuatro Batallones, con los numeros 
del 1 al 4; fu eron creados, como lodos los demás, por 
Jefes conocidos del pal! y mandados por ellos mismos 
hasta su ascenso' empleos superiores, como l turralde, 
Monloya y otros. El Comandante general carlista era 
D. Jos~ de Larramendi , y su Jefe de E. M. el Briga­
dier que fué d el Ejl!rcito D. 1'0rcuato P.~endiri . Los 
BatnUones alaveseB se distingulan por su valor frfo y 
sereno y su apacible carácter, tan diferente d el bulli­
cioso de los navarros y de la imperturbabilidad de los 
vizcalnos y guipuzcoanos (2). 

Además de estas {uertas, habb otras que podían 
llamarse irregulares, constituyendo pnrtidas más O 
menos importantes, según su número y el nombre ad­
quirido po r el Jefe que las mandaba en sus múltiples 
operaciones, que por lo regular eran independientes, 
hasta cierto punto, de los movimientos de los Batallo· 
nes y Escuadrones organizados ya. 

La luerta de aqul!lIos era muy variable, pues depen-

• 
(Ir Otro dl& hablaremos extensamenle de la organiza_ 

ción '1 elementOl con que contaba ti Ej~rcito Real de Gui· 
pdICOI. A lu atrevidu rnarchu del Cura Santa Cruz, habían 
.ucedido la toma de Alpeitia, Elgoi!»'r '1 OtrOl puntos de­
fendidoa por columnu liberalet. A la glle .... de guerrillas, 
habla .ueedido la lucha en campo abie rto, y 1 .. p&Tlidu ha­
blan,e connrtido en Ddlllone •. E l Teniente coronel primer 
jefe del Bdallón de caudoret de Arapilea, había lustituldo al 
Cur. Sanla Cruz. Militar de raru prendu ~ incanu.ble en lodo 
aquello que creía el cumplimiento de .u deber, D. Antonio Li. 
zarraga habla d.do .er '1 vida á lo. Bltallones guipul coanoa, 
qlle por IUI condicionel y lengulje cri n refrActArios á JeT 
m.ndados por Jefe. '1 Oficillell que no fueran del pais. Con 
tino '1 pacienciA fui modificando Liurraga euu condiciones, 
'1 .i bi~n no le. privó nunca de que pftisanns de verdadc .. po­
pularidad en Guipl1zcoa, como Itllrbe, Vicufta, Eusparlon '1 
otroa le. muduen, con.iguiÓ que l.ópez, Blanco, pt~ez D:t. 
1' i1a, Rodrlguel Vera '1 mios que u rla prolijo enumerar, flluan 
1'enciendo la detconfianza de IUI n'lurales '1 fueran \in queri. 
dOI como 'qIl61101. El indlld.ble que á elte resuhado hubo de 
contribuir Lizarnga más que Ol ro algllno. A IU inicial iya di' 
bese lambitn la creación de la Mlestranza·fundición de Al-

• • 
peili., Y que lu rlobricu de Eiba. '1 Plaunci. dolasen 11 los 
&laJlonea de '11 mando de eltcelentea fU$iles sUlema Re­
mingtoD. 

(2) Don JOH dc Ilrnmelldi, Drigadier comandan le genel'1l.l 
de los al .. e.e., \U1'O l. dHfracia de que III salud nll corna 
~reju con 111 bimo y deuo de ter ¡jlil á Is causa de Don 
Carloa. Cui puede uegurarse qlle mientras u tll"lI .1 frente 
de la Pro1'incia, le .ultitula en el mAndil actiyo de ella el Bri. 
r adier procedenle del Ej6rcito, D. Tol'Cuuo Mcndiri, JU Jefe 
de E. M. Et primero oryaniuba, '1 el segundo teoía la gloria 
de conduci r al combate á loa .ufrldos '1 .u!J.ordinldos ala. 
ye.e •. Miliures Imbol, de merecido renombre en el Ej6rcito 
de l sa.bcl JI , conlinuAron n el carlil" IUI buenas ;radi. 
cionel, diSlinguitndou Mendi ri ent re los mi tita re. leveroa de 
.ha gradllación, que hicieron, de pll rtid.rio., Blliallonu, y de 
DaUUOllel, Divi,ionu IIn organiudu y tlln buenu como las 
mejorel. 

, • 

dfa de 11\ mayor O mCllor popularidad de 8U Jefe. Sao 
bido es que todo aquel que por su. gestiones y amor 
11 la caUS:l carlista levantaba cien hombres, era y to­
maba elllombre de su Capitán; así es que si el mime. 
ro llegaba á seiscien tos, podla llegar á ser Comandan­
te o Teniente coronel. Esto, por lo menos, .!le llevaba 
á erecto con religiosidad, puesto que el objetivo prin­
cipal era aumen tar el número de los voluntarios car­
listas. A los pocos mescl ceSO ella base de organiza. 
ción, teniendo cabida indistintamente en los Batallones 
los ofi ciales, del ej~ rcito con los del país. 

Habla Mal.lIanes, como los de Castilta, que apenas 
llegaban á 500 hombres, mi entras que algunos vizcal­
nos y navarros tenlan hAsta 900. El armamento tenía 
d iferentes procedencias: habla Remingtons del ejército, 
y construidos en las lábrictls de Eibar, Erenna y Pla­
sencia¡ Berdan de dos modelos¡ carabinas y fusi les 
modelos 1857, rayados y aun lisos; escopetas l barra y 
Lefaucheux, y Chassel>ots. Los cuatro pri meros Bata­
llones navarros tenlan Rem ingtons¡ el 5.0 cambiO el 
sllyo después de la nccion de Mon tejurra, y conforme 
se iban uniformando las arma9 de uno de ellos, pasa­
ban las antiguas á los que se iban creando nuevamen· 
te. Los vitcalnos tenlan fusiles Beldan (del segundo 
modelo); los alaveses, de ambas clases, y los guipuz . 
coanos, Remingtons construidos en las fábricas de la 
Provincia. Fácil es comprender lo que embarazarfa se· 
mejante diversidad de b:ocas de fuego en el momento 
de combatir y de ser transportados sus cartuchos de 
un punto á otro ( 1). 

Estos procedlan al principio de compras en el Ex· 
tranjero y de la recarga de cartuchos metálicos, tanto 
propios, como de los liberales, que se recogían descar­
gados en el teatro de las operaciones, una vez termi­
nadas éstas. Se habla calculado que las vainas O en­
vueltas metál icas de los cartuchos procedentes del 
Ejército, admitían seis O siete recargas, mieolTas que 
las d el Extranjero apenas si ndmiuan dos ó tres, si es 
que no se abrlan antes. Verdad ell q ue se pagaban 
baratos en Francia; pero en transportes y dificultades 
de la frontera venían á sali r tan caros como los mejo· 
res. Las municiones, además de la dot:::ci(\O personal, 
se llevaban en cajones, sobre mulos de carga que 
acompanaban , los Batallone5. 

En cuanto' uniformes, había tanta variedad como 
en el armamento; hasta la ~poca , que nos venimos 

• 

( 1) Ademú de 1111; íábricu que hemos ya del,Uldo, tanto 
en el lexlo como en lu notu, exillfan OI.U de pól"ora, de 
cartuche.li, de armu '1 de m.terial de ¡::lIerra, 4 cargo y bljo 
11. di rección facllltativa y .dminiuratin de lu Diplltacionet 
respect ivlI. EII lu minu de Barambio te extraía plomo. Gui. 
pl1lcoa, N.v.rra '1 Vi~CI'l1 tenlln f'bricu de pólvora. '1 tlllere. 
de recarea de cartuchos. UniCllmenle en 1 .. arrou tenia el 
Cuerpo de Artillerl" 11. inspección '1 admisión de 1 .. destinadu 
11 101 Batallone. carli.t ... En Alllu r ~io habiaun taller de butet 
y .efecto.; en Durango '1 Elle!!l, 1"lIere. de recompolición de 
armamento; en ¡..egari., de mnlltuTIlI, elc. 

L. " . Imerla no dirigió nune. m'l eatnblecimienl05 que 101 
de Vera, Azpeii il, Arteaga, Clcllicoa '1 el Parquc de Estella. , 

• 

• 
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refiriendo, puede decirse que no 10 habla. Los jefes y 
onciaJes del Ejército liberal, llevaban los de Jos Cuer­
pos Il que hablan perteneddo en él, sin más direrencia 
que la boina; los de\ I>als lo llevaban Il su capriclro, O 
por mejor decir, á su cOlllodidad . Los artilleros lleva· 
ban sacos ó blusas de pana negra y pantalón del mis· 
mo color y clase con franja encarnada. La Caballerla, 
dolmanes grises, azules y rojos. Las escoltas de los • 
C9mandantes generales de Vizcaya , Guipúzcoa y 
Ah\va se distingulan por lo! colores de dicha prenda. 
Unicamente la del Capitán general de las Provin­
das, U. Antonio Dorregaray, y aun la del Jefe de 
E. M. G., D. JoaqulD Ello ( 1), llevaban el mismo traje 

• 

( 1)' EHo y Cabrer&. aon do. nombres de que no. creemo. 
dill'cnslldos de dar de talles de u hi.to. ia. Conocido y respe· 
tado el primero en el Norte, durllnte la primera guerra ci~il, 

tanto como el segundo en el Centro, yino , ler, despu~s de la 

defección de hte, su Jefe nlltu ra l D.JOllqufn Elfo, en los uun· 
lO' mil i tares. Padre, mM bien que General, de los Jdes del 
Ejtreilo carl ista, Sul órdencs eran fideU,imamente ejeculadu 
por todos. Su ~cono<:ida lnhad , la ealUa carliata; su u.eno 
1'11.10., .u caballerosidad nunca de.mentidl, h.dan de D. Joa. 

quin Ello el tipo del legitimi"a firme y dec:idido. Era el ónico 
quid. que pudo dar y dió alguna unid.d al mludo supremo, 
lobreponitndose con energía y dullur. al mismo tiempo ' las 
nllcientes nmbicionei. Eltas, desgraciad.mente, no laltl.ban, 

porque el Ejtrcito c.rliu:l. e.ub. fnrmRdo de hombres, y no de 
u ntos,como pretendiil y pre8umla el bueno de D. Antonio Lin. 

.rago. Pero l. mucha edad de ElCo y.u apartamiento temporal 
de los Uuntos de la guerra, se oponl.n , IUI deleos. De todas 
maneras, E lio e ra par:l. nolOuo. la ene8rnación vin del Eft r. 

cito y de In idea carl ista, y.u nomb~ u r' .iempre reapet.do 
por todo au partido, )' aun por 1 ... mill'1I01 contrarios, que 
liempre hicieron justicia :1.1 cal.olllero, al culilto. y al General. 

Al hablar del yenctdor de E.aul, de ¡'ortugalete y de Ab:i.· 

~uu, bien qui si~rnmOI obid",rnol de iu cartA dirigida' IU 
Jere de E. M. del Ejtrcito del Centro, en el famoso libro que 

~lIe publicó, titulado D""I',(torfly y la lI'I,itión atl,Cm'"", libro 
en nuutro .entir escrito con mál pasión y despecbo que atril 
COD. Y lIunque no renuncillmOS , deeir algo de ~I y de los que 
patrocina, dejlrbnollo para 10M .del.nte, limit'ndono. por 
ahor. 4 dar un. ligera idu del General D. Antonio D orrega· 

ray, C.pitán general de lu I'roy;nei .. )' de 1 .. Riojn en 1873 
En el Ejtrcito de l sabel ll habfa llegado 6. le. Teniente coro­
nel de Cazadores, h llbitndose d is tinguido en la. campltlu de 
Cubl)' Áfr;cl. Organizador, uliente y de buen 'criterio, no 

puede neg, .. tle que mllndó con no po~a fortuna el Ejtrcito 
eulilll. del Norte, unu vece. ali:l.do , Olto:>. ot ras á L iza,.a· 
gil Ó Vehl.sco; siempre se le yió e l primero en el peligro y no 

el IIhimo en el con$t!jo. Tenia ciega eo:>nfia!lza en su J efe 
de E. M., cuya !lonra merecfll. ciertamente D. Antonio O liver, 

T~niente que habla .ido de lu Cuerpo .nte. de :l.brllzl.r la 
ca\lla de Don CárlO$. J unlOll empelAron y junto. terminaron la 

campall.a. A Dorregl.ra)', m'. que' otro .Iguno, se le debe 11. 
r'pida organización de lu ":l.terlu de campa!!., venciendo di· 
fieultadcs con firme y decidida yoluntad;;el Cuerpo de Artillerla 
cadi"a le debe agradec;m¡ento.1 L"t;ma grande que 111 juzgllt 
al Gene .. 1 Dorregar:ay, allal IN tNll"d. tI'I ti e,,,,,.., no tenga. 

moa que moja r nuest ra plum:l. .ino en el tintero de la m" le­
YetA junicial 001 tpocas bien dIferente' ab rua h. historia 
mili'ar de Dorregaray;.u mando en jefe' en el Norte, y su 
wnndo en jefe en el Centro. El primero nOJo pert~nec:e, 1 pira 

. . 
que los Cazadores del Ejército, porque se componían 
casi en su totalidad de soldados y clases liberalesr que 
se presentaban á los carlistas armados, equipados y 
hasta con sus caballos. 

La tradicional boina era la sola prenda de \'esluario 
igual en todos, por su rorma; distingufase por el color 
atul, la Artillerla, la Caballería y la lnfa nterfa de Alava! 
de Casti lla y de Guiplb:coa; los nllvarros la llevaban 
roja, y los vizCalnos de vario color. El U!lO de la borla 
ceSO al poco tiempo, conservándose sólo una chapa 
dorada O blanca, con las iniciales C. VII entreluadas 
y una corona Real. Los abrigos variaban hasta 10 in­
(mito en los Jefes y Oficiales. El equipo de los infantes, 
igual en todos, era el morral y la manta del país . 

Don Carlos tenia para su inmediato servicio una 
companla de cien infantes, prOximamente, mandada 
por D. Adolfo Uarrante y Ello, el cual había. . servido 
en Cuba como oficial. Estaba formada por voluntarios 
de varias provincias. Esta Companla sirvio de mlcJeo 
el ano siguiente para la fo rmaciOn del BatallOn Gulas 
dd Rey. Tenia éste. ademáS, una Escolta de Caballe­
rla , poco numerosa entonces, la cual se componfa de 
voluntarios armados y montados Il su costa (1). 

La fuerza Cántabra, o de Santander, se componla de 

~l nn tenemos m', que aJabllnlU; del $t!gundo en adelante .. .. 

veremo. si algo podemoslI.clll. rar, derramando algun:l.luz-sobre 
IU hi,lori •. 

AlIado de Dor!cga. ay hicieron leal y bruamente la cam_ 
¡».II.:I., aiguiendo IU luerte, D. Raflel A1Y&l\'z, el hboe de Sl.n 
Ped.o Annto, oficial de Marina, que demoslrÓ ler tan IIt;1 en 

• • 
lierra como en la mar, y el Coronel Oliver, á quien tenemos 
la ,in¡::ular complacencia de h.ber Irlbut:l.do nUHITOS j ustos y 

de.inte rnldos elogiOll, y .f. 5luien le no. prelenlar.f.n oeuione. 
en el texto para reprod ... cirlo~, dur:o. nte su m~ndo en las pro· 
yinciu del Norte. 

( 1) De Don Carlos de Horbón, nlda diremos. Unicllmente elos 
plllllbru. ,Muchos 80 1'1 los que .f. 1. terlllin~ción ele 1:1. guerrll 

nos han preguntado nuestra opinión. Con Jn m.~o puesta en el 
pecho, hemos re.pond¡do que miente quien le moteje de co­
bulle, Diol es el 1010 capn de ju~gar con acierto )' .eyeridad 

Á 1011 Reyel en el IIt~imo pUC$lo que ocupan, y 6. ti nOl remi 
limOJo. H'II.sc muy .eleyado, para que ni le alcancen nuell ros 
tiros ni e.cuehe Due¡;tru lisonju. 

En 1813 negó el Gener:al Duque de l. Roca' encargarle de 
la jefatura del Cuarto militar de Don CarIOl. Lejo. casi siem­

pre del Cuartel Real, por razón de nuCSt ra profelión m¡litar y 
organizadora, .ó)o diremOI que, dupu~. del Duque, se hallab. 
en aqu~l, como Ayudllnte de S. M., el Drigadier D. nartolom~ 
llel!lIVidel y el &crl:ta';o de canlp~na l parraguirre. Sus oficia. , 
les de ó rdene. eran lo! Capitlnu .suelyel, Ponce de León, 

Silva, Orbe (hijo mayor del l\Iarqu~s de Valde-Epin.), e l grande 
de Eapalla Comandante Marquu de V"lIecerrato y el Conde 
Gourouski, primo de Don Cario •. dillin¡::uidOll Oficiales, ambos 
de Cabl.llerla. Como m~dico de CÁmara, Icompdaba con'tan_ 

temente al R .. , el Doctor Vicente, pri'nero, y dupuh el ex­
diputado conlli tuyenle Rath, )' Odriz. Su Capell'n era Mosen 
Buen.ventura, ellcelente ~ illUtrado sscerdole,y IU L imosnero 
mayor y ViCl.rio general castrense el Ilmo. Sr. Obispo de Ur­

gel, D. J ost Cai:c.l. P.ra terminar, llevaba el R ... dos Genti lu 
hombre. ó Mayordomos, que lo eran el COlde de Almenara y 
D. Micuel Marichalar, y el Aposentador Sr. Morales. 

Rectángulo
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dos Batallones de Infanterla, otro de Gulas, y una pe· 
quena escolta de Cahallerla. El nlimero de aquéllos 
no paSO nunca de 600 hombres. Su Comandante ge­
ne(al era el Coronel D. José Navarrete (1). 

El 8atallOn de Aragoneses y el de Riojanos se 
organizaron después¡ el primero lo fué por el Coronel 
del Ejército de habel n, D. Leon Martlnet Fondn, y 
el segundo por el célebre' guerrillero L1orente. 

Al principio de la guerra no estaban adn organiza· 
das la AdministraciOn y Sanidad y Clero Castrense. 
Las tres lo fuer0l1 después por el antiguo Intendente 
D. Doming:o Gallego, por el Doctor Vicente y por 
el Ilmo. Obispo de la Seo de Urge\. 

Desde el principio del levantamiento fueron presen· 
tándose á las Diputaciones forales de las Provincias, O 
á sus Comandantes generalcs , algunos oficiales de 
Administración Militar, aunque en pequeno ndmero, 
del Ejército liberal; otros procedentes de la primera 
guerra civil, y algunos paisanos que habían seguido O 
segu'an diferentes b.rreras literarias O empleos civiles. 

El General Elío, que desempenaba entonces la Su­
perior autoridad militllr, Iqs iba destinando allí doode 
las necesidades eran más apremiantes O á los Cuerpos 
que los pedlao. Dispuso asimismo el anciano General 
quc cada Batallón, EscuadrOn O Bater1a tuviese de 
dotación un ofIcial administrativoj su misiOn estaba 
reducida á entenderse con los J\lcaldes para la extrae· 
ción de raciones, pues la contabilidad era directa en­
tre los Jefes de las secciones y su respectiva Diputa· 
ciOn. Las cuentas, por lo demás, no embarazaban á los 
Capitanes: se rcduc'an á listas de revistas mensuales 
liquidadas, y .1 la distribución de haberes y raciones .. 
Por lo demáS, esto fué suficiente y 0 0 hubo casos de 
reclamaciones n i nada parecido. El haber de los vo­
luntarios era de real y medio; o tro de plus, y una ra· 
cion compuesta de pan, vino y carne, corriendo el 
suministro á cargo de las respectivas Di putaciones. Si 
bien el numerario solfa escasear algunas yeces, las 
raciones eran excelentes en clase y cantidad, no ha· 
biéndose producido jamáS queja alguna. En algunas 
provincias, el haber y las raciones variaron al princi­
pio, cuya variedad cesO por completo el ano 74, des· 
pués de la retirada de Bilbao. Las raciones eran dobles 
en los Jefes y Oficiales, y las hospitalidades eran poco 
numerosas, aun en las heridas y operaciones lmorma­
les, efecto sin duda del clima duro, pero sano, del 
teatro de la guerra, y de la robusta constituciOn de los 
vascongados y navarros. 

El servicio sanitario dejO mucho que desear, por 
falta de ¡>trsonal y de material á propósito, excepto en 
los hospitales. Realmente puede decirse no le hubo 
hasta la ill$talaciOn en Navarra del hospital de Irache; 

t i ) Lo. Batallone. eintabr,,. eran de el ca ... flleru,á pesar 
de ]0. delYe]ol de la JlInt:l. de Canlllbria. EllIn aqutllol tres, con· 
lamlo con el de Gulu. A Nlvarretelllcedió ¡"oldien el mando, 
y 11. eltos ArgUellea, Vida!, Slln Millán ., otros. 

El Uatallón de arlgonellel se organizó desde lIn principio 
con natllT.lea del pa", conclllyendo por refllndirae . 1 final de 
la glletra cnn el 12.0 de N".TrlI. 

del de Guipll.zcoa, en Loyola, y del de Villaró, en Viz­
caya , y otros de menos im¡)Ortancia en diversos puntos. 

Poco enterado de los EstatUIOS y atribuciones de 
la A~ociaci6n internacional de la Cruz Roja, para el 
socorro y asistencia de heridos en campana, cuyo fin 
benéfico acato como cri!tiano, debo, sin embarso, hacer 
constar que las ambulanciu establecidas por dicha ca· 
ritativa y filantrópica Asociacion, al principio del le­
vantamiento y guerra, en Mondragon, Puente la Reina 
y otros pueblos, no eran bastantes, ni por su numero 
ni por su modo de ser, para las necesidades que la 
guerra iba creando cada dla más en el naciente ejérci­
to carlista. Nos explicaremos. 

ANTONIO BItEA • 

(Conclltirá. ) 

UNA DE TANTAS ... 

NCANSAOLE se ha mostra­
do en todas ocasiones la 
ComuniOn carlista para 
implantar sus gloriosos 
ideales. Los viles medios 
que ha puesto en prácti· 
ca el liberalismo para ex­
terminar los ardientes de­
fensores de Dios, de la 

Pa tria y del Rey, solo han servido para avivar su fe y 
convertir su sangre derramada en semilla de nuevos 
héroes. 

Si los gigantescos esfuertos que hiio el carlismo en 
la epopeya de los siete anos fueron neutrali.udos por 
la traiciOn de Maroto, no hizo ésta decaer su ánimo, 
sino que, hacinando nuevos preparativos para el com­
bate, tremolo de nuevo su bandera en el afio 1848. 

Terminada esta gloriosa campana, merced al oro li­
beral, varios levantamientos parciales se suceden como 
para protestar de la tiranla entronizada, demostrando 
á la faz de los partidos liberales la vitalidad del pueblo 
tradicionalista. Uno de 
los que se lanzaron con 
más denuedo, el ano 
1855, á defender nues· 
tras patrias tradiciones, 
fué el antiguo jefe car­
lista conocido por T6-
fu i de VellirQllo. Al 
frente de 30 O 40 hom­
bres, algunos de -ellos 
desarmados, logro bur· 

• 
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lar por algún tiempo la terrible persecución que se le 
hacCa; pero ésta arrecio de tal modo, que á la postre 
se vio obligado con los suyos á guarecerse en una casa 
de Masquera, á cuyo duetl.o reputaba hombre de con­
fIanza. 

Al dla siguiente de haberla ocupado los carlistas, 
fué cercada, sin que éstos se apercibiesen. por un bao 
tallón de tropa y las mi licias de Marlorell, Esparrague­
ra y de algunos otros pueblos, á las órdenes del . co­
mandante seftor Casalls. No se arredraron los sitiados 
en presencia de tan inminente peligro, sino que, pre­
parándose á vender ca ras SIIS vidas, dispusieron una 
impetuosa salida para librarse del furor de aquella sol· 
dadesca. Pero esta valerosa determinación, concebida 
por su jefe, no fué secundada por la mayor/a de sus 
subordinados. El co.mandante Casalfs ofrecio euar/tI 
para los soldadQJ, abatiendo con esta promesa el ánimo 
de muchos que, á pesar de las exhortaciones de Tójul, 
persistieron decididos en rendirse, confiando en la 
honrada palabra del jefe de la columna. Mientras los 
de la casa agitaban un panuelo blanco en senal de 

• 

rendicion, TójuJ se presentaba solo en la 
puerta, muriendo de una descarga. Treinta 
y tres fueron los rendidos, y de los tales fué 
fusilado pocos momentos después, en el mis· 
mo pueblo que mecio su cuna, un hijo de 
Masquefa, por el simple delito de tener graduacion. 
Los treinta y dos restantes fueron conducidos hacia 
Martorell aquella misma tarde, y al llegar á Magarola 
diz que fué entregada á Casal1s, por los mozos de la 
Escuadra, una orden superior, en la que se le mandaba 
fusilar en el Reto á los infelices á quienes habla pro· 
metido respetar sus vidas. PensO Casa)!s ejecutar tama· 
tia barbarie en Martorell; pero al cundir en esta villa 
la fatal nueva, sobreexcitáronse los ánimos de tal ma­
nera, que á no variar de propósito el comandante, los 
presos hubieran sido arrancados del poder de la tro­
pa antes que presenciar los habitantes de aqueJla po­
blaciOn el fusilamiento de enem igos capitulados. 

• 

!tu 

San Andrés de la Barca fué teatro de las sangrien­
tas escenas que vamos á describir. Por la manana sa­
lieron los 32 prisioneros hacia este pueblo, ignorando 
por completo la terrible suerte que les estaba reservada, 
y con la persuasion de que iban conducidos á Barce­
lona. Custodiábanles I~ fuer.u. del ejército que as istiO 
á su captura, algunos mozos~e la Escuadra y dos como 
pan las de Milicianos. Al llegar al pueblo, fueron con­
ducidos á la cárcel, punto intermedio del lugar esco­
gido para la ejecucion y de la iglesia, donde cuatro 
sacerdotes les debían prestar los auxilios de su minis· 
terio. Formado el cuadro en las afueras dd pueblo, lo! 
mozos de la Escuadra sacaron cuatr,o de aquellos des· 
graciados y los llevaron á la iglesia, donde se confesa­
ron, y antes de concluir fueron algunos mozos por 
otros cuatro, encontrándose en el camino los que iban 
á confesarse con los que marchaban al suplicio. Aca· 
baba de salir de la cárcel la tercera tanda, cuando el 
faUdico estruendo de una descarga les anuncio el sao 
crificio de las cuatro primeras "Ictimas. Estremecit· 
ronse de horror sus corazones, crispáronse sus nervios 

y palideciO su rostro ante el inmerecido des­
tino á que les condenaba el mismo que es· 
pontáneamente les ofrecio palabra solemne 
de respetar sus vidas. Arrodilláronse los se­
gundos al pie de los que yac/ao; sanO la 
segunda descarga, y así sucesivamente, en 
grupos de cuatro, fueron bárbaramente in­
molados treinta y dos espanoles. Pero el hor· 
ror que tan cruento espectáculo ofreciera, su· 
bio de punto en la eje<:ucion de los l'tltimos, 
entre los cuales habla un muchacho de frlu 
anos. Su pobre madre, noticiosa del suceso, 
acababa de llegar desolada á aquella pobla-

• 

cion y se dirigfa en busca de S11. hijo, mesándose los 
cabellos y gritando desaforadamente, loca por el do­
lor que ¡;mbargaba su alma: 

-¡Mi hijo! ¡DOnde está mi infeliz hijo! ¡Devolved· 
me al hijo de mis entraftas! 

Afortunadamente, no faltaron corazones compasivos 
que, detenitndola en su carrera, calmaron su dolor coo 
palJ.bras de consuelo, minti~ndole esperanzas que no tu· 
vieron realizaciOn. 

Contra lo que se acostumbra en tales casos, solo se 
designo un soldado para tirar.t cada uno de aquellos 
desgraciados. Aq uel á quien toCO la infausta suerte de 
fusilar al muchacho, errO del todo la punterla. El po_ 
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bre nino cayO instintivamente al suelo .1 sonar el cho­
que de los gatillos, é incorporando5C, crispados sus ca· 
bellos por el terror, exclamO con ademán de súplica: 

-¡La vidal ¿No veis ql;le Uios no quiere que yo 
muera? ¡Por la Virgen de Montserrat, no me matéisl 

• 

Desatendiendo sus conmoved eros ruegos, un sargen­
to puso en la sien de aquel infortunado la boca de su 
carabina; pero ésta, que falto anteriormente á las leyes 
de la punterla, quebrantó esta vez. las de la mecánica, 
no dando salida al proyectil. 

-¡Ya 10 veisl-exclamó de nuevo aquel márti,¡­
Ino esta. de Dios que yo muera! ¡La Virgen de Monse· 
rrat me hn sa!.. .. .! 

No pudo concluir la frase, porque un tiro rematO su 
horripilante agonia. 

Su madre estaba al\( cerca, acariciando la grata es­
peranza de la salvación del (ruto de IU. enlranas. 

¡Le hablan dicho que se habla salvado por su corta 
edad y que estaba camino de Barcelonal 

Todavla era poco horroroso el crimen. Al drama 
sangriento que acabamos de describir sucedio un epí­
logo más repugnante todavfa. ¡La mayor parte vivlan 

CATÁLOGO 
DE LOS TROFEOS DE GUERRA DF.POSITAOOS J:N EL 

CUARTO DE BANDERAS DEL PALACIO LQREDÁN 

(Conlinuatión) 

En 01 primer periodo, reeibe el heroico Bata­
llón de Marquina _su bautismo de sangre en el 
atnquc do Arrigorringa y toma gloriosa parte 
en el de .Oñate. En el segundo, tiene l!l dicha 
de coadyuvar á. los dos dcsembarques do armas 
que cambiaron la faz de In guerm, tomando p.'lrte 
en la acción de Laminda no, inmediato al de­
sembarque; en el sitio de .Bilbao, ocupa honroso 
puosto en el nito de ATchanda y Santo Domingo, 
rechazando con brillante carga al enemigo, que 
por sorpresa había logrado ocupar el alto contiguo 
al punto denominado de Banderas; después pres­
ta. sus servicios en las lineas do Bilbao y Valma­
seda, pudiendo referirse entre los hechoa princi-

• 

aún! ¡Sólo estaban heridos! Corazones mds humanita­
rios se hubieran conmovido oyendo sus ayes lastimeros. 

A medida que el pulso indicaba (¡uiéoes eran los 
que respiraban, morufero plomo iba acabando con 
ellos. , 

As' se destruyó la Par/tila ·del Tdlu/ de V'¡lirafla, 
Los que se pasan las noches de claro en claro y los 

dlas de turbio en turbio falsificando la verdad de Jos 
sucesos acaecidos en nuestras guerras civiles, y los que 
desde las columnas de infamatorios libelos imputan á 
nuestro ejt:rcito el fmenes en que no ha tenido arte ni 
parte, debieran recordar el horripilante episodio que 
acabamos de Tesenar, y por él alcanzarlao a explical'!e, 
a pesar de su voluntaria miopía, ciertos excesos que no 
fueron otra cosa que lógicas é inevi tables represalias 
ejercidas por los que rec9rdaban con horror escenas 
como las narradas, y que distan mucho de constituir 
un hecho aislado, sino que puede y debe calificarse de 
una de tan tas hazanas de las incontable.! que lleva per­
petradas el liberalismo en lo que va de .iglo. 

FLORoELls. 

, 

pale8 1a activa pcrsecución y fuego ¡\ una columna • 
enemiga quo Sfilió á. Mungula. y la acCión que 
sostuvo cuando cl enemigo trotó de fortificar el 
a lto do Semntes. Terminó su cnrrora. cn Guipúz.­
toa, donde opero unido á. In. división Guipuzcoana, 
pudiendo decirse quesi no tuvo la. dicha de tomar 
parte en 108 hechos principales ó do mas nombra­
dla de la guerra, cn todas partes cumplió como 
bueno. 

'No le cupo la sucrte de tomar parte en las ac­
ciones á. campo libre ent re fucr,w,s considerables 
de ambos ba.ndos, de lo que sicmprc se lamentaba 
mucho.) 

14 L-Bandera del Batallón de Arrotia, de la Divi­
sión de Vizcayn. Se encontró entre otros hechos 
de armas, e n las batallas de Mnñeru, Montejurrn, 
Somorrostro, y e1 12 de abril de 1875 en el asalto 
y toma del fuerte enemigo de Aspc, en las cerca­
nias de la p laza de Bilbao. 

De seda blanca: en el anverso y centro, la ima­
gen do la. Pur1aima, surmontnda de lo.. inscripción 

• 
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e VolunULri08 de Vizcaya, Di08 y Fueros ' , en seda 
e ncnrnada, y debajo de la Virgen: ePatria y Rey ' 
y . BaUlllón de Arrntia" con cuatro flores de lis 
en 108 nngul08 del anverso; en el reverso y centro, 
el escudo de lUmas de Vizcaya sobre una cruz en 
colores nacionales, cn formf\. de aspa, y la ins­
cripción: • Viva. el R. .. Carlos VIl, Señor de Viz­
caya, . con cuat.ro escud08 de Espafin. en los angu­
los del reverso. 

15 J .- Ba ndem del Batallón de Somorrostro, 5.0 de 
la División de Vizcaya. 

Asistió t\ las batallas de Cnstro-Urdiales, Merca.­
dillo y Villaverde de 'l 'rueiOí!. 

De FlCda., en colores nacionales: en el anverso y 
centro, In imagen de la l'urlsima, sunnontnda de 
la inscr ipción: . T íl, Gloria del T rOlla Español; Tú, 
honor dol Paia lforal », y debajo de la de eBata­
llón 5.0 de Somorrostro-Encnrf.¡lCiones:, en el re­
verso y centro el cseudo de armas de Vizcaya con 
el le ma de: . Dios, Patria y Rey • . 

16.-Bandera. de seda en fQrma de estandarte, lle­
vada por las primeros fuerzas realistas que se or­
ganizaron en Vizcaya, haciendo después toda. la 
campaña de 1873 n 1876. 

En el anverso y centro, la imagen de la Virgen 
de Begoña, con la inscripc.ión alrededor de . Almo­
g{wares de Nucstra Scilom de Bcgoñ8.l , y debajo 
. Pa.rtida Volante .• 

17. - Bandera de lana, e n colores nacionales, cogida 
al enemigo el d la 12 de abril de 1875, en el asalto 
y toma del fuerte do Aspe (i nmediato a la plaza 
de Bilbao), por lns fuerzas del Bat.'\llón de Armtia. 
de 10. División dc Vizcaya, al maudo del coronel 
I snsi . EstÁ toda ella manchada en snngrc de los 
urtilleros enemigos que defendlnn el fuerte, y on-

• deaba en él al caer en poder de las tropas R eales. 
'fiene un escudo de armas de España. en ambos 
lados. 

18 - Bandera del Batallón enemigo Cazadores de 
Segorbe, núm. 18. , 

Le fué cogida nI hacer prisionero por capitula­
ción , en Portugaletc, al citado Batallón, el 22 de 
Enero de 1874. 

De seda en colores n n.cionulcs. En el a nverso y 
centro, el escudo de armas de España, con la ins­
cripción sobre él de . Batallón de Caz.'\dores de 
Scgoroo, número 18 , ; en el reverso y centro, un es­
cudo de armas de l!:spnña. 

19 K.-Bandera del Bntnllón de Cnzndores de r olo­
sa, 3.0 de la Divi.s.i9n de Guipúzcoa. 

Sus batallas principales son Abt\.rzuza y Uruie­
ta, en las cuales se distinguió. 

De seda en oolorcs nacionales: en el anverso y 
ccntro, l t\ imagen de Snntib.go, patrón de España, 
8urmonf.¡\da de la inscripción: . 1'riunfo de la Santa. 
Cruz, Batallón de Ca7.lldores de 'l'olosa, 3.0 de Gui­
p\\zcoa" y debajo del santo lag letras V_ B.' M. 
(viva Doña Margarita), con cuatro fiores de lis jie 
oro en los a nglllos del anverso; en el anverso y 
centro el escudo de armas dc España, y enci ma 

de él el lema: eDioe, Patria y Rey " Y debajo 
lae letma eV. C. Vlr. (vivo. Carloe Vll), ·con cuo.­
tra Borca de tie cn 108 nngul06 del roverso. 

20 L.- Bnndcrfl. del Bnt.nllón número 8 de la Divi­
sit'ln de Guipúzcon. 

Asistió á lllfl batallns de Somorrostro y Urnieta.. 

(C/Jntinuard) 

NUESTROS GRABADOS 

Junta d e Vevey. 

(L4tninll auelta.) 

En la primnera de 1870, y en una de lidosa eomarca de 
Suiu., COnyOCÓ Don Cario. 11. SI" m'" diuinguidol y fielea ler· 
yidorel , para uplicarlu los motivo. que le habían impulsado 

. Á acepte r la dimisión de Cabrera. 
Todl.l lu proyindu de E'patla utlly ieron representadu en 

la cap.palacio de la Faru . 
Precedido de dos gentile.·hombru, ent ró el R ... nl grito un:!.­

nime y enllUiaua de IVin el Reyl, y teniendo' tI. derecha á 
su .ecrctnfio el Conde de Samitier y . ubaecretario D. Jos~ Roa 
de los Ur,inoa, y á la izquierda 101 dos IICcrela riOl de la J unla 
Central de Madrid, O. Joaqufn Mu~qui~ y Conde de Canga.Ar_ 
gtlelles, pronunció Don Carlos el diacurso .iguiente: 

eSeflores: 

. Voy á deciros en brcyCl y IICncillu palab,... por qué he que_ 
rido que estuy;esei, hoy á mi lado. 

.Habéil acudido á mi llamamiento, d'ndome una prueba 
m', de adhesión que agradezco. 

. Quiero que conozdil loa hechoi que han precedido :!. la 
renuncia, nO motivada, del general Cabrera, que no puedo 
menos de admit ir , en vilta de 1\. tenu in.i.lcnd a en mante-• 
nerla. Con l entimiento la recibl, y fué grande mi sorpresa 
cuando .upe que dicho general había comunicado IU yolunta­
r ia IIC pnración " 1 ... J unt .. antes de que yo admit iera Su di . 
misión. 

·.Quiero haceroa •• ber mi ret(llución de ejercer personal· 
mentIda autoridad que, por convcnir , la cau .. , habla dele_ 
gado en . quel general, y quiero que la cOMocación de esta 
Jun ta l ea t.mbién un testimunio de que el Rey, cuando le Ira· 
ta de uunlOl grayu, oye anlel, p .. a rellOher .certldamenle, 
el dictamen de personu ilustradu. .0. conlulta ré, por lo Ianto, aproyechando YUellra prescn­
di, la marcha que debemoa seguir pira continuar con fe y 
entUJ iumo la obra cmprendida, y coo la ayuda de DiOlllen.r_ 
la Á pronto y fd il lhloino. 

. La ,ituación de nUeltra patria, yo,otroa la conocéil; uná_ 
O1onoa más que nunca, r con patr iotit mo, abnegadón y disd_ 
plina., nlyemoa , Eapltla que perece, .. lnodo á la veo: el 
orokn, el Trono y el Altar. 

. Sentaoa . • 

A continuación mandó Don Carlos leer .. riOI do.:umentos, 
que por I U elteo,iOn noa e. ¡m~ible transcribir en ealU co· 
luron .... 

El Teniente general D. J OIquln Ello, prCYio el benepUcito 
de Don. Culos, tomó la palabra y dijo: 

.Sellor: 

. De tod Ollt punto, de E,pltla y del ElI;tranjero hemot acudi-

• 

• 

• 
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do prtlu.OloI . 1 Il llrumlento de S. M.; hemoa tenido el honor 

de oi. el sent imiento con que V .. , le ha villa en l. necel i· 

dad de .dmitir l. dimisión del aeflor gener.1 Conde de More· 
11 •. V ..• nOI h. manifeltado el ñeaw de conQ<:cr la opinión 
de IUI lielu ¡ervidore5; yo, el m'" antiguo de l0' jefes del 
partido Q . til'D., creo le' IU n rdadero coo y el de todo. catOI 
.t'ftoru, uegu •• ndo , Vo •• M ... nUCl tro leal concurso en pro de 

l. dicha de nUUlr. querirla pat ria. Seno. : 1IO$Olro' CmpezamOll 
nUUIr. carre rA ,1 grito de ¡V, .. el Reyl, ,.1; nccC$lrio fuese , 
moriremol repitiendo ¡Viva el Reyl. 

A cuyo mA,,;eo g.ito respondieron con emoción f:. indi.e ri!,," 
tibie cntuliumo todo. los concurrentes á Ula magna r tunión. 

. Ochen!. y nueve reprelJentanlCI del pIulido Ud;II_, alguno. 
dc cuyol nomb~cl no hemol podido ave.igulI . , tuvicron l. 

honra dc oi r CltU hermoua Plll.br:u de 101 .ugu, tol lab iOll 

del Principe: 

• Dmll 11(1)' )'11 mI tNtilYKII PERSONALMENTE de /a áiy(l. 

d JfI dtljDY/idll. » 
. Lo que ell. frue lignific.-decla poco deapub la Revist. 

Al/DI' y 71-o"II-cl carácter que revela y l. cn~rgic. dccisión 

qlle delcubre, no CI mcne. ler que no.ot ro. lo d igamOll. 
"Oiganlo bien lodo. nuutro. amigol; óig.lo el pllrtido elr· 

lista; óiga lo la E.pafta ca lÓlieo·mon'rquica: el R ... Católico es 

dude hoy nucstro dnico jefe. No hay deleg.ciollel; no h. y 
monarquía conlt itucionll, en quc cl Rey reina y no g obierna, 

no: Don Cario. .... . y gobierna, y le h.ce rupOlUable ante 
Dioa y anle el mundo de todo lo que en adelanle suceda . 

• &.paftolea y católico., firmes en nue.tra fe y .-cglll"O$ de 
n~tra victo.ia, ereellloa cumpli r con un g •• n debe. conaig· 
nando aquí el te.timonio de nUelt.a sdhesiOn' la ea1,l$a y , la 

penona de D on ClrlOl, pronunciando la fru e que lo resume 
todo: / VillA,/ Rty CtlIJlifll / , 1-b bd alglln carl ;"la cobarde que 

deje,.de conteatar á elle grito de la patria.h 

No los hubo. 
Tan admirable y elocuentemente l e pre$Cntó ante Europa 

la vitalidad, la fue rza y el enluliumo de un partido cuyos re· 
presentantes, , la p. imeru. invitaciOn del R ... , hieieron un lar· 

goy pcno.o viaJe;que yió ell Vevey reunida en torno' 1)00: Ca .. 
101 la grandeza, l. nobleta, la propiedad, con oradores, 

publieist .. y jurilconlultol de lo. má,conocidos y de 101 mh 
afamadol; probándose que la comuniOn carlista es el pueblo 
espallol, el pueblo del famolo dicho dt/ Rey tl6a/lI, ningunll, 

y que el R .. . decse pueblo el digno de un Trono. Nada hay 
de <:lt rltio en que todOl losuplotadorel de 1 ... pandillu re,o­

lucionar i ... , que po. tanlO tiempo arruinan :i &patl.a, y todos 
101 ,icario. de cauI .. cotnpletamente perdidaa y eompletamen. 
te de.acredi tad .. , tn.tuen de a tenuar el inmenso efCi:to de 
Iquellos becha. con .idlculas patr.II .... 

Bateria del Diente. 

(Uminllueha.) 

&. de tanta imporllnci. el .ilio de nilb.o en el C:ltlldio de 
la panda camp!ltll, y tan notable. fueron IU' ron ificac iones de 

defe.ua, que al dad ... " conocer por medio del grabado, copia 
d ~ 1 n.tural, el presentar' nue,tros abonados 111. imponenc;~ 

del lilio y 11.1 dificu ltndes con que nuestro ejti rcito trope1ó 

cuando d i.i,í. 8UI miradu y la melrall. tic ~UI eanones ti la 
capital de la lealisima Vizcaya. 

Armisticio voluntario y Armisticio forzoso. 

Son apunte. del natu.al que guardaba el S r. Pell icer, pe •. 

fectamente dcaarrollados por elte afamado d ibujante. Si bien 

conocen ya ambo .... untol todo. loa que han villo nuestro 

AI .. a';lIi"t, nOl hemOl decid ido, ya que CI pctición de muchos, 
, reproduci rlos en EL EBTA NDART~ pa. a que puedan Ipre­

ciar su m~rito . rtlUieo todo. II.quellOl de nue6tro. abonados 
que no hin tenido ocuiOn de admirlrlos en la predicha obn.. 

PALACto LolI!t>Á/'f.-Salón de Banderas. 

t l>'g. I sa·) 

No c. eemos que nue.troa lectore. cncuentren sobrldu 
cuantas reprodueeionel a rt fltie .. hlgamos del h is tórico Palacio 

Loredtl.n. E l pruenle grlbado CI e l mismo .... Ión de n.nde .... 

que apueció en Olro &limero, .. illo en di'l inta perspect iva. 
Aal quedan complacidol lo. quc ellán h idos de conoce. lo. 

menores de talles de la morada de nuestra Familia Rell , y con 

mayor ruón tra tándose del .alón que nOlocupa , .e. dade ro 
mlllCO de Irofeos· y de glorias carli.tu, como habrán yislo y 

verán nuestro, lectores, por el largo catálogo, huta aho~a ¡nMi. 

to, que publ icamos. 

PALACIO LoUII).ÁH.-Gahinete de Doña Margarita. 

( I>'g. 153.) 

Es eopia, á 11 pluma, de una lotog.llía, y da idea complete. 

.ima del glbinele de la Princesa egregia que comparte con IU 

augullo e.poso lo penllidade. del dcstierro. 

Una de tantas ... 

A ruego lambitn de muchOl 11,l$critorel que lo han ..¡.to ell 

el Alm""aqul de la Oi6/illlua 'lhu!idll fla/isla, lo reproduci. 

mOl aque, ya que el tan con.incenle la ruOn que aduc:en de 

que se ha de elpareir la relación de los crímenes del libera· 
lilmo, para perpetuo baldón de sus autores y deaencanto de 

los que creen de buena fe en la .inceridad de los proccdimien. 

tOI libe.ale •. • 
El presente episodio, que ha ucrito .F/prtl,lís teniendo' Is 

vista dato. que nadie puede recbazar, y tBn magistralmenle 
ilultrado por el Sr. Coll, tiene tanto de horripilan te como de 

h iS IÓrico. 

Nunca .g. adecercmOl butante , 1I prenla carlista los calu· 

I'0I08 elogios que ha hecho á nuellro AI""Jlftlqu, .. enlre ellos, 
el que m" gru.ta .. titr.ec ión noa ha producido, porque re.el. 

la carillo .. aeogida que di.pensa 11 nueUros modutos trobajos 
el auglUlo Duque de Madrid, el el ,iguiente, eortadO de ua:l 

CII rta de Venecia publicada por El CP,.rttl Esj.,,~l· 

.En el Palacio Lored'n te ha recihido con complacencil 
.uma el Alllla/OtJqu, de la Bi61plua Tratii';IIIf/J/Ü(a . de Baree· 

10111., lib. o preciOllmenle editado, que honra' nuestra comu· 

n ión. 
~Nuestro querido Imigo el Sr. Oller, á quien lomos deudo­

res lo. carlis tas de eSle nuevo trabajo, tln opor tuno y atinado 
como todos los auyOl, puede cita r JUSlamente o rgulloso de su 

obra, que por su liCIO, IU gracejo, el cimero de .us villetal 1 
IUI (ondiciones, tanto litcra. ia. como litogr4fieu, es .creedora 
á 1 .. más calurous recomendaciones 'J 4 una popul.ridad que 

.in duda alguna a lcanzar' .• 
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